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MUSICA Y DRAMA EN El ARTE DE 

RICHARD STRAUSS 

En la historia musical de Occidente, ocupa Richard Strauss un 
puesto de singular relleve, tanto por el valor intrínseca de su obra 
como por su vinculación a la circunstancia histórica de su tiempo. 

Nace Richard Strauss en Munich, el ll de junio de 1864, tan 
sólo diecinueve años antes de la muerte de Ricardo Wagner: ex­
tremo de no poca importancia, puesto que la juvenlud de Strauss, 
el medio en cuyo seno aprende su arte y desarrollo su vocación 
de compositor, vienen concretamente determinades por la obra del 
gran maestro de Bayreuth . 

Madurex: "musical europea 

Si, como afirma Zubiri, Hegel representa In madurez intelectual 
de Europa, Wagner puede muy bien resumir, como fen6meno bis­
tórico, la madurez musical de mo~estro Contlnente. Estética y filo1 
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so!ía, revolución y mustca, forman, así, los presupuestos elemen­
talcs que habrian de dar a la música alemana, con Wagner, el cie­
ne en realidad definitiva del ciclo emprenclido por Beethoven, 
agoíadas sus propias posibilidades de desarrollo. La «música del 
porvenir», mas que promesa abierta hacia el futu ra, significaba la 
gran muralla china para los compositores cuyo genio debía vencer 
Ja tiranica influencia de la esfinge wagneriana. 

Inicial influenci~ wagneriana 

Es bajo este signo, saturada el ambiente aleman por el arro­
llador espcjismo de Wagner, que toma conciencia dc sí misma la 
personalidad del joven Strauss. Y, aunque su padre música de 
profesión y enemiga acérrimo del arte wagneriana - procura sus­
traerle desde luego al embrujo del gran mago dcsde SU mas tierna 
infancia, lo cierto es que el joven Strauss, ~una vc7. c·oncluidos sus 
estudios musicales, con todo e l saber y disciplina que implica 
el haber curi>ado con sob resalienle aprovechamiento el cxlenso y 
riguroso programa de la escuela clasica, queda subyugado por el 
genio del autor de «Parsi(ah>. 

'r 
Pasa así por un gran momento, de cuyo desenlace habría d. 

depender en forma decisiva su incorp-oración a la historia. De Wag­
ner, pues, recibe el impacto, el ejemplo vocacional por las magnas 
creaciones estéticas, el titanico despliegue de un ían equivoco como 
sutil sentida para tratar Jas exige,ncias soberanas de la inspiración 
de acuerdo con el magico poder del espiritu dionisíaca. 

Formación de su personalidad 

Sin embargo. no fuc vano y simple dominio del oficio lo que 
Strauss aprenclió de la pedagogia ctasica a que estuvo somelido. 
De ella había de heredar, situandolas al plano de las circunstan­
cias musicales propias dc su tiempo, todas aquellas virtudes del 
dasicismo que, dejando atras el pesada lastre de lo superada y ya 
inservible- so pena dc nefasta reiieración - , suponen un valor 
pcrmanente .en la historia del divino arte. La persona lidnd a rtís­
tica de Strauss queda, pues, configurada, al propio ticmpo, bajo la 
ejecutoria de un sagaz senlido de la medida y de la proporción en 
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la obra musical como fenomeno esh~tico, del trato nitido e indivi­
dualizado de la linea melódica siguiendo un orden riguroso en su 
desarrollo, y, en fin, de un siempre inteligente empleo del timbre 
instrumental como vehículo expresivo del sonido, al que en ningún 
memento despoja de su carga emocional en cuanto mensaje del es­

píritu. 

Logra, así, conjugar con habilidad suma y mas alla- y aún a 
pesar- de la sembra giganlesca de Wagner, el elemento motor de 
su música, cifrado en el imperativa dionisíaca con la consciente 
serenidad del espíritu apolíneo. Surge, claramente perfilada, el fe­
nómeno de su obra de arte, que participa, en proporciones idénti­
cas, de las exigencias de la forma y del mas amplio entusiasmo. 
El entusiasmo de Strauss, como músico, queda por entero dominado 
desde el mismo instante de su rebclión. Con ello, aparece tra­
zada la enorme presencia de su genio en el horizonte musical de 
las postrimerías del siglo xrx, con vocaci6n de continuidad incon­
testable en todo el primer cuarlo de la actual cenluria. 

Director de orquesta 

De esta forma, la irrupci6n de Richard Strauss en el mundo 
musical de su tiempo implica una Hamada al orden, en medio del 
angustioso forcejeo en que se debaten por aquel entonces cuantos 
quieren aportar «algo nuevo» a la extraordinaria historia de la 
música alemana, pero siguiendo ya trazadas buellas. Como Brabms 
demostrara !"especto a Beethoven, Strauss afirma con su obra que 
todavía es posible ir mas alia, dejando incólumes los imperatives 
de la gran orquesta, defintivamente incorporada por Wagner a la 
expresión de la obra de arte musical, al tiempo que da el asom­
broso ejemplo de su propia personalidad. 

Como director de orquesta- en cuya faceta habría de conse­
guir una fama de primera magnitud - hace su primer acto de pre­
sencia en el mundo musical. Dirige succsivamente las orquestas de 
los teatres de Meiningen, Weimar y Munich, basta llegar a ocu­
par el puesto, destacadísimo, de director general de orquesta en 
la Opera Real de Berlín. Entra en esle període en contacto es­
t recbo con Ja obra de Berlioz y L iszt, y adopta de este último, 
para sus primeras iamosas paginas, la forma del poema sinf6nico 
en un movimiento; género q1,1c cultiva po¡· espacio de diez años. 



«Don iuam (i888), «'riU Èulenspiegei» (iS95) y «Muerte y trans­
figuración», constiluyen los ejemplos mas significativos de esta 
etapa, concretando, asi, un verdadera hito en la vida musicat de 
su autor. 

Primeras composiciones 

Con el «Don Juan» -escrita a los veinticinco años - pone de 
relieve Strauss la madurez de su genio musical. Por Ja patente 
inspiración y el maravilloso dominio de la orquesta, este poema 
sinCónico constituye la revelación auténticà de su arle como com­
positor. Es así como se le llama ya por sus contemporaneos: «el 
mas grande de los compositores poslwagnerianos». Hasta tal punto 
pesaba la presencia de Wagner. Y estos fragmentos del poema de 
Nicolas Lenau, en el que Strauss se inspira libremente, nos dan la 
clave para entender todo el alcance de su profunda motivación ro­
mantica: «Quisiera rebasar, en a las del placer, el cír·culo inmenso, 
las amplias y eucantadoras regiones pobladas de bellezas femení­
nas, y luego morir en el éxlasis de un última beso de amor». 

Pera del amor, y aunque sin abandonar el sustrato romantico 
de su inspiración programatica, sabe también Strauss pasar al 
mundo de la picaresca y de la comicidad, con su no menos famosa 
«Tilhl, personaje legendario aleman cuya primera noticia aparece 
en una crónica de comienzos del siglo xvL Esta obra, que significa 
una verdadera innovación dentro del género poematico, nos dice 
hasta qué punto queda inagotable la fértil imaginación de Strauss, 
que tanta importancia adquiere a la hora de juzgar su aportación 
ol plano operística. 

Y primeras óperas 

Gran dorninio de la técnica, profunda conocimiento de Ja or­
questa como media de expresión y un deseo irrefrenable por emu­
lar a Wagner en el terrena de la escena, son elementos mas que 
suficientes para que Strauss emprendiera el camino de Ja ópera. 

Es «Guntram» su primera obra teatral, que da a conocer en 
1894. En ella sigue por entera la nuella de Wagner, tanta en el 
texto como en la música. De ahí el silencio con que la rodea el 

En la preseqte temporada liceista se ofrecen dos dc las óperns mas 
celebradas de Richard Strauss: «El Caballero de la Rosa» (foto 
superior) y «Salomé», aparte el estreno en España dc1 ((ballet>> 

11Suite de Danzas sobre temas de Couperin» 



Claire Watson, triunfadoro en la «Scala>> de Milún y en los pri­
meros teatros internacionales, se presentara en España cantando, 
en nuestro Liceo, el complcjo y diïícil personaje dc «La Maris-

cala». <.le «El Caballero de la Rosa» 

Margaret Tynes, que tan grato tecuerdo dejó el pasado año con su 
intcrvención en «Aida», rcapoJ·ecc en el escenal"io liceista con 
«Salomé», la misma ópera con la que actu6 en el famosa Festival 

de Spoleto, dirigida por Menotti 
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paso del tiempo y su olvido casi absoluta hoy, aunque común­
mente haya que citaria por el becho simple de constituir su pri­
mera Ó{)era. Sin pena ni gloria también, pasa su poema cantada 
«<ncendio» o <cFuego de San Juam>. Strauss no había encontrada 
aún el camino que habría de abrirle las ouertas de los mas grandes 
teatros del mundo. La explicación esta en que, mientras como autor 
de música pura había logrado una definitiva madurez, imponiendo 
a los auditories el brillo de su propia personalidad, desde el punto 
de vista de compositor para la escena, dejabase sentir sobre él la 
ínmediata influencia wagneriana, aunque quiza mas en el aspecto 
teatral que en lo que a la música se refierc. Debía despojarse, por 
tanta, de tal espejismo perturbador. 

Se ha dicho, y con razón, que la senda emprendida por Strauss 
como compositor, sin apartarse, en su motivación profunda y ra­
dical, del espíritu wagneriana .. sólo fue posible gracias a lo que 
en él existia de auténtico genio. Si seguir el ejemplo de Wagner 
entraña ya una arriesgada aventura, por el contrario, el triunfo 
significa un mérito mucho mayor. Pues en tanto que Schoenberg 
- diez años mas joven que Strauss - derivaba ha cia las consecuen­
cias extremas del cromatismo wagneriana tras su <<Noche transfi­
gurada» y la <cSinfonía de Camara>>, el autor de ((Salomé>> había de 
permanecer, con todo, fie! a una estética ya establecida por su sen­
tido y mentalidad. De ahí el doble éxito de Strauss. 

Estre no de uSalomén 

El primer triunfo definitiva de Strauss en el campo de la Ópera 
fue ((Salomé», que se estrenó en Dresde el dia 9 de diciembre del 
año 1905. Basado, en cuanto a la trama, en el poema de Oscar 
Wilde, sobre libreto de Hedwig Lachmann, «Salomé>> reúne ya al­
tas cualidades operísticas, sobresaliendo, junto al gran colorido del 
movimiento orquestal, aquellos elementos de un arte equilibrada, 
fruto de la cohesión a que antes aludíamos entre fuerza creadora 
y plena serenidad reflexiva. Afírmase aquí, por primera vez, la 
persona1idad de Strauss en el dominio teatral, siguiendo los dic­
tados únicos de su inspiración. Wagner ha desaparecido ya de su 
esfera consciente. Es sólo Strauss, todo él, quien intuye, piensa, 
escribe. El aprendiz de brujo es ya ronsumado maeslro. La Iide­
lidad ocu'Pa ahora el puesto de lo que anles !uera fervorosa reve-



Una creación JERSON, vestida confeccionada ~n Ante « TILOPEL» 

rencia. Strauss, a partir de «Saloméll, creara ya siempre por sí 
mismo el nvígico poder del discurso orquestal, mitad romantico, 
mitad heroico, pero en lodo instante libre- al fin- de cualquier 
1 eíerencia concreta a la tema li ca wagneriana. 

Colaboración con Von Hofmansthal 

Con «Eiektra», que también se estrena en Dresde. el 25 de 
cnero de 1909, entra Strauss en un nuevo y superior estadia de su 
ascendente marcha en la historia de sus grandes realizaciones ope­
rísticas. Su encue:1lro con un espiritu de notable aHura intelectual, 
como es Hugo von Hofmanslhal, significa para Slrauss el descu­
brimiento de una fuente inagotable de siempre nucvas y sutiles 
sugerencias como basc de su teatro. Desde el mundo de llcrodes 
A ntipas, Juan el Bau Lis ta, Salomé y Herodías- siguiendo su pre­
fet·encia por los grandes asuntos históricos y épicos- sc cnfrenta 
Slrauss. en «Elektra)), con el universo monumental cie la tra­
gedia griega, donde Iatc la pasión humana en un furioso é:xtasis 
de venganza y odio. Realiza aquí Strauss una interpreladón pro­
funda y no menos expresiva, en lo musical. del espíritu tragico, 
sin prescindir un solo memento de la posición que Sóforles ocupa 
como gran humanizador de dioses, mitos y pasiones. Strauss se 
detiene ahora : no va mas alla. {{Elektra1> significa el punto cul­
minante de su genio creador. Es el momento en que Schocnberg y 
Stravinsky han conquistada ya sendas plataformas para orientarse 
hacia nuevos horizontes. Slrauss, en virtud de una intuidón genial 
-como muy pocos, fue un artista que tuvo plena conC'iencia del 
punto exacto basta dondc podía llegar-, vuelvc ahora al lradi­
cionalismo. Presiente, Quizú, que pueda «repelirse» su {<Eleklra» 
en otra de sus óperas. 

Su obra maestra: ((El Caballero de la losan 

1911, 1912 y 1914 son los aííos en que estrena, respcr'tivamenle, 
({El Caballero de la Rosa». «Ariadna en Naxos» y «Leyenda de 
José)). Y Strauss, compositor de muy limítadas inquietudcs por el 
papel que el tealro propiamenle dicho representa en la ópera, olor-
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Una fotografía poco conocida de Richaru Strauss, cuyo centenario 
del nacimiento celebramos en la presente temporada 
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ga a estas tres obras, sin embargo, un b!'illante colorido escénico 
al que aporta eierta dosis de modemismo. Por eUo «El Caballero 
qe la Rosa», babría de ser considerada, desde su estreno en el 
Teatro de la OPerà de ·o resde, como su obra maestra teah·al. 

«La Mujer sin sambra» (1919), la ópera cómica C<Intermez~o» 
{1924), con letra del propio compositor, «Heleoa Egípcia» {1928) 
-para la que escribe una densa partitura desde el punto de vista 
armónico- y «Arabella» (1933), que es un claro recuerdo del mun­
do en que transcurre «El Caballero de la Rosa», puede decirse que 
concluyen el gran ciclo de su aportación al repertorio operística 
universal, aunque al paso de los años cada vez queda mejor jus­
tificada la permanencia en los programas de los grandes coliseos de 
la magnifica trilogía artística integrada por «Salomé», «Elektra» y 
«El Caballero de ·la Rosa». 

La vida de Str auss, constituye unq gloriosa aventura de éxitos 
en todo el mundo, r ecibiendo contínuas muestras de respeto y ad­
miración, ·sobre todo en Austria y Aleman ia , países en los que el 
gran música bavaro cònsiguió el inC'Ondicional testimonio de la mas 
fervorosa veneración. 

lncidentes políticos 

Al ocupar el poder en Alemania el régimen nazi, fue nombrada 
Stt·auss para el cargo de presidente de Música de Camara del III 
Reich. Conforme o no con la linea discriminatoria racial observada 
por el gobierno de Hitler, lo cierto es que sólo ocupó el puesto du­
rante dos años, ya que, en 1936, se produjo un grave con(licto entre 
Slrauss y las autoridades alemanas, con ocasión de su proyectado 
estreno de la ópera <<La mujer silenciosa», de cuyo libreto era autor 
el judío Stefan Zweig. Así abandonó todos sus cargos oficiales, re­
tiníndose a Garmiscb-P artenkirchen. 

Concluida la segunda conflagración mundial - residió en Suiza 
duran te todo el curso· de las hostilidades - regresó a Alemania. 
Y pese a su avanzada edad, en l947, hace una visita a la capital 
del Reino Unido, do)lde dirige un memorable conciorto, de reso­
nancia univer sal . 
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Muerte del compositor 

Dos años después. se habria de celebrar en todo el mundo el 
85 universario de su nacimiento, con audiciones de su obra sin­
fón ica y operística por los mas calificados artistas del momenlo. 
El dia 8 de septiembre de 1949 fallecía en Garmisch-Partenkirchen, 
dejando escritas quince óperas y un número conside1·ablc de obras 
sinfón icas y <clieder» donde se aprecia csu cliversidacl dc géneros y 
estilos que caracteriza a Richard Strauss como músico, atento :-üem­
pre a ulilizar la forma en eslrecha Iuncíonalidad instrumenta del 
objeto dictado por su fecunda inspiracíón. 



Significación de su obra 

La significación de la obra de Strauss se centra hoy, cuando 
en la presente temporada de ópera nuestro Líceo celebra el cen­
tenat·io de su nacimiento, en la permanencia que ha conquistada 
a trav~s del tiempo. Permanencia auténiica.. nacida del valor in­
herente a una música que, ::;in ser en sí misrna fruto de una nueva 
y radical orientación para su tiempo- no ca be ol viciar aquí que 
Strauss, como compositor, teptesenta el mas alto exponentc mu­
sical de fines del siglo XIX -, conslituye, sin embargo, una genial 
aportación estética. tanto en el asoecto sinfónico como en la irn­
portancia que éste adquierc en cuanto éleme:1to COil!;Ubslanda! dc 
la ópera. 

Dejando aparte la instrumeritadón de sus partituras dcdicadas 
a la escena, la estética dc S1rau.ss mantiénese siemllre orientada 
por el fenórneno wagnctiano. Ante iodo, es la múska, en si misma, 
lo que importa; la voz hLimuna queda subordinada totalmenle a 
las cxigencias de la orqucstn, a sw; Iuen:as instrumen La les. 

Dentro de esta linca, es quizà ((Arabella», como fcnómcno mu­
sical, la ópera que mús sc aoarta del tema literarío que lc sirve 
dc base : el nexo e:1tre escena y música, h anscurre el' ;odado. De 
ahí que «Arabella,¡ y «Salomé» ccnst•tuyan los dos puntos extremos 
de la estética de Strauss, s'endo, por tanto, c1ocuente ejemplo de 
lo que cabría denominar tradicional-wagneriana en la primera y 
progresivo ballazgo en la scgunda, si la referimos a «Guntram>>, 
primer fruto de Strauss para la escena y cuyo solo nombre es ya 
todo un símbolo. 
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¡tiene GAS! GAS pa ro la calefacción . El GAS es economío, 

limpieza , ropidez ... El GAS es muy cómodo, de servicio 

continuo y sin irreguloridades. Adopte e n su hogor lo 

calefacción mós pra ctica y constante. Adopte GAS. 

VIVA MEJOR CON GAS 

CAT ALANA DE GAS - BARCELONA 



Noche y día .. 'iB. 11, 

. ..lirnpia y nutre s u pi el. Por qué? 
La acción benélica de la Loción FLOÏDAM, aplicada noche y día al cutis, pro­
porciona a la epidermis el frescor de una eterna juventud, porque al limpiarlo en 
prorLindidéld lo hidrata y nutre, eliminando totnlmente los barres y grictas. 
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Con la aoltcactón ae la Loción FLOÏOAM se cons•gue e1tono oe o'el clero y fresca 
que se amb•c•ona ooseer No use nunca ¡obón oara demaQuollarse. oues ouede 
producrr rrnlactones y derm<!ltOS•S que atean y mo•estan. En sOlo c•nco dias. usled 
se convencera oe que Iq Loc.on FLOiDAM es el verdadera oemaqu,llante·tóntco, 
ya que al htdratar el cu1os. le devue1ve la 1ersura y e Jomtna las arrugas. 
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